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			A mis extraordinarios nietos: Noah, Anna, Diego y Lia. Ellos me animan a soñar y a revivir aventuras que tenía casi olvidadas. Aunque sus juegos y su inacabable energía consiguen agotarme físicamente, les busco continuamente para exprimir junto a ellos mis días, sin dejar espacio para el aburrimiento o la queja.

		

		
			Llegó la primavera

			Entre arroyos por los que el agua del deshielo baja alegre y atrevida, saltando sobre redondeadas rocas hacia el profundo valle, se encuentran los verdeados prados alpinos. Por debajo de ellos, el frondoso bosque de pinos negros, abedules y abetos. Por encima, tan solo la nieve, que se mantiene todo el año, y el cielo azul infinito.

			En las laderas que juegan con el sol en sus atardeceres se encuentra el prado de las delicias, un lugar donde las flores silvestres han encontrado su particular paraíso. En él florecen las gencianas, los crocus, las azucenas, las carlinas, el edelweiss y un sinfín de flores campestres (narcisos, lirios y centellas), que lo colorean magistralmente.

			Es en ese bonito lugar donde tiene lugar esta peculiar historia. Allí, agazapada entre la exuberante vegetación con la que la primavera ha cubierto la fértil ladera, se encontraba Margarita, una risueña marmota que, justo esta mañana, ha despertado de su hibernación anual.
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			Eran algo más de las siete de la mañana cuando Margarita, que había dormido plácidamente desde finales de octubre, abría los ojos en la penumbra de su profunda y cómoda madriguera. Abril se extendía ya por la mitad del calendario, reclamando, con su cálido calor, la atención de Margarita y de las otras marmotas que seguían guarecidas en sus confortables y seguras madrigueras construidas bajo tierra. El invierno se había ido y con él, el frío y la mucha nieve que cubría con su blanco manto el valle, desde lo más profundo hasta las altas cimas, donde las nieves perpetuas se resisten a dejarlas a pesar del incipiente calor que anunciaba la llegada del verano en un par de meses.

			Margarita estaba muy contenta de poder contemplar de nuevo aquel maravilloso paisaje primaveral. El sol la obligaba a cerrar sus ojos, todavía sensibles a la luz. Seis meses de sueño profundo le exigían un poco de tiempo para habituarse a la claridad exterior. Se frotó enérgicamente los ojos con sus manitas y corrió al interior de la madriguera para, a gritos, despertar a mamá y papá marmotas, a su hermana Tapioca y a su hermano Saltarín, que todavía seguían durmiendo en sus calentitas camas.

			—¡Mamá! ¡Papá! —gritó al entrar en su habitación—. ¡La primavera ya está aquí! ¡Venga, levantaos!

			La señora Campanilla, su madre, al oír aquellos gritos, se asustó y también gritó buscando en la oscuridad de la habitación la protección de su marido, el señor Redondilla.

			—¡Ah! —gritaba asustada la señora Campanilla.

			—¡Cálmate! Tan solo es la primavera —le dijo el señor Redondilla encendiendo una pequeña vela para alumbrar la estancia.

			Tapioca y Saltarín se habían despertado con aquel alboroto matutino y ya corrían hacia la salida para poder sentir el aire fresco que, a esa hora, sabían que recorrería el prado de las delicias. Sus exclamaciones y gritos de alegría pronto se perdieron fuera de la madriguera. Margarita salió tras ellos para unirse a ese fenomenal acontecimiento. El señor Redondilla y la señora Campanilla también se apresuraron para asearse un poco y salir al exterior a disfrutar de esa bonita mañana con la que la primavera les obsequiaba.
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			Respiraron profundamente, llenando sus pulmones de aquel aire limpio y saturado de perfumes que recorría el lugar. Poco a poco, el prado de las delicias se fue llenando de multitud de familias de marmotas que, despertadas de su profundo sueño, también salían al exterior para festejar la llegada de la primavera y la esperada marcha del frío y oscuro invierno. Se llenó el prado de las delicias de múltiples gritos y cantos que las felices marmotas lanzaban al aire. Carreras, saltos, caídas e idas y venidas de una a otra madriguera. Las pequeñas marmotas corrían sin descanso reencontrándose con los compañeros de juegos del pasado verano. Los padres se saludaban desde la distancia celebrando aquel feliz acontecimiento que llenaba de vida el prado de las delicias.

			Había que empezar ordenando y aseando las madrigueras, así que, mientras los progenitores sacaban al exterior los edredones y colchones para airearlos, las pequeñas marmotas seguían absortas en sus juegos.

			En la madriguera del señor Redondilla un suculento desayuno se estaba preparando. Mermelada de frambuesas, otra de manzana y una tercera de ciruela, además de miel, queso y avellanas, llenaban el colorido mantel que la señora Campanilla había dispuesto en la cocina de la madriguera.

			—¡Margarita! ¡Tapioca! ¡Saltarín! Venga, lavaos las manos y venid a desayunar —exclamó la señora Campanilla llamando la atención de sus retoños, quienes, dejando los juegos, corrieron a darse un buen atracón de todo lo que mamá marmota había preparado.
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			Después de aquel suculento desayuno, el señor Redondilla fue a comprobar el almacén y la cantidad de harina sobrante del año anterior. Había que preparar la artesa para amasar, el horno y la leña para poder cocer pan, tortas, magdalenas, galletas y otras tantas delicias que papá marmota preparaba no solamente para la familia, sino también para la numerosa comunidad de marmotas del prado de las delicias, que ya esperaba ansiosa la mañana siguiente para poder adquirir todos los productos que el señor Redondilla vendía en su panadería.
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			Papá marmota se frotó la cabeza al comprobar que la cantidad de harina era bastante escasa.

			«Con esta harina no llegaré a cubrir las necesidades de los próximos dos días», pensó acertadamente. «Iré a ver al señor Trigales para que me suministre harina urgentemente».
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			El señor Redondilla se dirigió con paso firme hacia el molino ubicado junto al arroyo. Dado que estaba algo obeso, su andar era gracioso y peculiar, pues se iba balanceando a derecha e izquierda para poder mover sus piernas sin tropezar. Sus grandes dientes amarillos le daban un toque genuino: parecían dos piezas engastadas de oro viejo. Usaba gafas y gustaba de leer buenos libros, lo que le había llevado a poseer la biblioteca más completa  del prado de las delicias.

			Al llegar al molino, llamó a la puerta y esperó respuesta. En pocos segundos la puerta se abrió y apareció el señor Trigales con su delantal blanco y la cara espolvoreada de harina.
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			Tras saludarse amigablemente y comentarle sus necesidades, el señor Redondilla se despidió y regresó a su madriguera con la confirmación de que, al día siguiente por la mañana, recibiría el pedido que le había encargado al señor Trigales.

			La vida volvía al prado de las delicias y había que celebrarlo por todo lo alto, así que el señor Cebollino, alcalde del lugar, organizó, como cada año y con la aprobación absoluta del consistorio, una gran fiesta de primavera para la semana siguiente, con el fin de tener tiempo suficiente para su preparación. En la fiesta no debía faltar nada: sopa fría de menta, ensalada de diente de león, vino de moras y manzanas verdes, licor de nueces y miel, además de compota de manzana, mermelada de fresas y arándanos, galletas de mantequilla, zumos de frutas y ricos pasteles de nata y frambuesas. El comité de mamás marmotas designó los trabajos para preparar con éxito la fiesta de la primavera.

			El día señalado nadie faltó a la cita, ni la anciana marmota Tantín, quien, apoyada en unas muletas y ayudada por sus nietos y nietas, no quiso perderse aquella animada reunión.

			El señor Redondilla, al que se le daba bien cantar, amenizó el encuentro entonando conocidas canciones que todos tararearon y bailaron. Lo acompañaban la señora Milhojas al violín y el joven Pastanaga al acordeón.

			Las alegres marmotas comían, bebían, bailaban y no dejaban de divertirse. Compartían historias, contaban cuentos a la luz de los coloridos faroles que iluminaban el lugar y festejaban la llegada de la primavera, que una vez más las devolvía de nuevo a la vida.
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			Ya era noche cerrada cuando finalizó la fiesta. Todos ayudaron a recoger y dejar el lugar bien limpio. La noche estrellada se llenaba con el canto de los grillos y el sonido del agua que se deslizaba saltando aquí y allá por el pequeño riachuelo. Poco a poco se fueron apagando las luces de todas las madrigueras y el silencio arropó el sueño de las divertidas y agotadas marmotas del prado de las delicias.

		

		
			Explorando el gran bosque

			—¡Margarita! ¡Tapioca! ¡Saltarín! —llamó mamá marmota a sus tres vástagos desde la cocina, donde terminaba de preparar una cesta repleta de botes de mermelada, magdalenas, queso, una torta y un pan recién horneado.

			—Sí, mamá, ¿qué quieres? —preguntó Tapioca al llegar junto a ella con su hermana y su hermano.

			—Tomad esta cesta y acercaros a la madriguera de la abuela Chirivita —dijo acercándoles la bien surtida cesta—. Hoy hace un día despejado y no habrá lluvia —les apuntó.

			—¿Nos has preparado algo de comida para el camino? —le preguntó Saltarín.

			—Sí, tenéis vuestras mochilas con todo lo necesario en la entrada de la madriguera —respondió la señora Campanilla.
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			Las tres pequeñas marmotas salieron de la madriguera cargando cada una su mochila con el almuerzo y la merienda, además de la cesta para la abuela, que se irían turnando para hacer más llevadera la carga. El camino hasta la madriguera de la abuela era largo y cuesta arriba. Su madriguera estaba en una oquedad entre las grandes rocas, muy por encima del prado de las delicias.

			La abuela siempre había querido vivir en aquella zona rocosa de la montaña; a pesar de que papá y mamá marmotas siempre le insistían para que se mudase al prado de las delicias, ella se negaba rotundamente, alegando que siempre ha vivido allí y que era allí, en las rocas, donde tenía todos los recuerdos de su vida.

			
				
					[image: ]
				

			

			Al abuelo se lo llevó un águila real en un descuido que tuvo una calurosa tarde de verano. De eso hacía seis años, antes de que nacieran Margarita, Tapioca y Saltarín. A pesar de ser un suceso conocido por todos, nunca se hablaba de ello, se prefería recordar al abuelo Perales, como así se llamaba, antes de aquel desagradable y triste accidente.
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